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Jr. la fi gloriosa bt Jlltjico raminanbo bt siglo ti\ 

.siglo, !)asta tocar rn el 'br la Hnstracion m qnt Di,.. 
llimos; y cuanbo lJOr ista 1>artct qm brbia brsa11a .... 
rtcrr, segun algunas rsprran3as, la antigua drnda 
b.t los mejicanos, IJOt! abi,irrto, que éslos sin rm-
bargo bt qur no lo necesitan, tr11brán romo no, lit 
mas bulcr satiafocdon al i,.cr .c11 .el opúsmlo brl .Sr. 
arornrl, que la ra3011, la filosofia !! la historia, lltt
ncn .sirnirn~o n acompañanbo con s1H1 antorc~as .m 
tl .siglo XlX, al incomparable pro'bigio que allá st 
obrara en rl Siglo XbJ rn d Sináy Ql'.rpryarac, l)Or 

la Santisima boncdla .fifobrt be Dios n be los me
jicanos, con d mmio nombre be <5uabalupt. 

<Esto .es Jllmo. Sr. lo qne rncontraní la '1>ic'bab 
mtjicana por qmrn com.mlto, n 110 IJallan'bo cosa al,., 
9nm1 que .en ute opúsculo alimente la snp.cnittcion • 
.sostei1ga el fonafümo, ni se oponga contra nntstra 
santa fi t! bnrltas .co.stumbrrs, pnrbc ll. S. U. _in mi 
IJnmilbe inicio, como .se lo suplico, bar fümcia 13aw 
su imprcsion, sali,o mtliorL 

Qi)ri3ai,a, ©ctubre once be mil oclJodcntos .cuaren,. 
ta !! ' or90-Josi Nic.olas bel .Clan.o. 
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bista la cmsurn que antm'br, bamon nurstra li
rcnch113ara que se 13ucba imprimir el .opítsculo qur 
n rsprrsa, bcbirna.o corregirse vor el cmsor tL c1rm--
1>hir que se tire antes be barac á lu3. .Co brc~ctó l! 
fina.ó .el Jllmo. Sr. ~obcrna'i)or 'be la !llitra tn 
sebe tJacantc-11.mrra-~ntc mi, .fosi Jranciuco 
1Dia3, oficial mauor be ~.obirrno. 

Capítulo J. 

Hhtoria de la Aparieioñ: Dcseripeion de la 

Imágen. 

1. x ·o escribo para los espiritus fuertes 
t¡ue hacen gala de no creer en Dios ni e11 las 
maravillas de su diestra; ni ¡:>ara aquellos que 
sin ec¡;,árnen ni investigacion alguna, se dejan 
Uevar del deseo de p::irecer ilustrados, que creen 
obtener la estimacion de los hombres pen
,;adores, ó en su defecto el aura popular, neaando 
las verdades mas bien establecidas. Cuído1~e po
co ó nada de la ro111pasion que estos sabios de 

· nuevo cuño di:,pensarán al autor de este escrito; 
porque hace tiempo que digo con Horacio ,,,wn 
rentosam plebis sujfragia venor." 

,,,. 
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2. Escribo para los que buscán la vE>rdad de 

buena fé ) en la sencillez de su corazon: para los 
que creen que Dios es el solo que hace mara
villas; que su mano soberana no es ahora menos 

.poderosa y benéfica que en los tiempos antiguos; 
y que hace consistir sus deli~ias en t•star con los 
hijos de los hombres. Escnho para los que. aman 
las glorias de nuestra pátria; y saben estimar de
bidamente la muy t'~pecial que nos redunda, do 
que la Madre del Verbo haya querido establecer 
entre nosotros el trono de sus piedades, y dar á 
los mejicanos una señal de de su bondad que no 
ha dispe11sado á otra alguna nacion. 

3, Siendo el objrto de este opúsculo establecer 
la \'erdad de la Aparicion <le María Señora nues
tra al felicísimo indígena Juan Diego, y que la 
IJnágen que se venera en Tepeyacac es de orígen 
celestial y mila~rosu; he creido deber comen
zarlo con la Historia de la Aparicion tal co
mo la hemos recibido de nuestros mayores y 
con la Descripcion que de la soberana lmágen 
nos ha dejado uno de los mas distinguidos pin
tores que han existido en nuestra pátria. La 
Historia la he sacado, palabra por palabra, de 
la que nos dejó escrita el Br. Luis Becerra 
Tanco; de manera qur no hay en toda ella una 
sola palabra mia; porque Becerra nos asegura 
,, que su historia no tiene otra cosa suya, sino 
es la traslacion del idioma mejicano [ del escrito 
histórico de los naturales] en. nuestra lengua 
castellana, frase por frase." 

• 
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PARRAFO l. 

Historia de la Aparicion. 
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4. ,, e ORRIENDO el año del nacimiento 
de Cristo Señor nuestro, de t531 y del domi
nio de los españoles en esta ciudad de Méjico 
y su provincia de la N. R cumplidos diez años 
y casi cuatro meses, sábado muy de maíiana 
antes de esclarecer la aurora, á nueve días del 
mes de Diciembre, un indio plebeyo y pobre, 
humilde y cándido, de los recien convertidos á 
nue'stra santa fé católica, el cual en el santo 
bautismo se llamó Juan y por sobrenombre Die
go, natural srgun fama drl pueblo de Cuauti
tlan, distante cuatro leguas de esta Ciudad há
cia la parte del Norte, y casado con una india 
que se llamó l\taría Lucía, de la misma calidad 
que su marido, venia del pueblo en que resi
día [ dícese haber sido el de Tolpetlac, en que 
era vecino 1 al templo de Santiago el mayor, 
pauon de tspaña, que es el barrio de Tlate-
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Íoléo, Doctrina fle ~los religiosos d<>l Sr. S. Francis· 
eo á oir la misa de la Vírgen María. Llegan
do: pues, al romper del ~Iba, al pie de un c~r
.ro. pequeño, que se dee1a Tepeyacac, que sig
nifica extremidad ó remate agudo de los cerros, 
que el día de hoy se dice de N. SeñQra de 
Guadalupe; oyó el indio en la cumbre del cer
rillo y en una ceja de peñascos, que se levan• 
ta sobre el llano á orilla de la laguna, un can
to dulce y sonoro que segun dijo le pareció 
de muchedumbre y variedad de pajarillos, que 
cantaban juntos con suavidad y armonía, re~pon
..diéndose á coros los unos á los otros con singu
lar concierto; y alzando la vista al lugar donde 
á su estimacion se formaba el canto, vió en é{ 
una nube blanca y resplandeciente, y en el con
torno de ella un hermoso arco-iris de diversos 
colores, que se formaba de los rayos de una luz 
y claridad escesi va, que _ se ~ost_raba en me• 
dio de la nube. -Quedo el md10 Hbsorto, y 
eomo fuera de si en un suave arrobamiento, 
sin temor ni turbacion- alguna, sintiendo dentro 
de su corazon un júbilo y a lboro~o inexplica-
ble ...... Estando en esta suspension y embc-
Jesamiento, y habiendo cesado el 1!anto, oyó que 
lo llamaban por su nombre , Juan eon un_a voz· 
como de muger, dulce y delicada, que salia de 
los esplendores de aquella nuhe, y_ que le, de
cian que se acercase: subió á toda prnia la cues
tecilla del collado, habiéndose apri1xi111,l<lo." · 

5, ,,Vió en medio de aquella claridad una her• 
mosísima Señera, muy semrjante á la que hoy 
se ré en su bendita lmágen, co11forme á las se
ñas que dió el indio <le palabra;_ y hablánd~le 
aquella .Seflora e~~ semblant~_apac1l~~e y alhague
ño en idioma meJ1cano, le diJo: ,,H1Jo m,o, Juan 
Diego, á quien amq tiernamente, romo á peque
ñito y delicado L que todo esto suena la locu-

~ -,-
cion .~el J_en~uaje rl'!ejicano J taódnde vas? Res• 

·po~d1~ el 1-~~ho: ,,Voy, n?hle dueiío, y Señora 
,,mm, a MeJ1co y al bamo de 'Ilaltelolco á oír 
,,la Mis~ que nos muestran los minbtros de Dios 
,,y substitutos suyos." Habiéndole oidll M ... rfa 
,,Sant!sima le dijo así:. 11Sábete, hijo mio muy 
,,querido, que soy la siempre VfrO'en María Ma-
11dre del verdadero Dios, Autor d°e la vida, Cria
,,dor de todo, y Sefior del cielo y de la tierra 
,,que está en todas 1 •arte.s; y es mi deseo que 
,,se me labre un templo en este sitio donde co
,,mo Madre .piadosa tuya y de tus ~ernejantes 
,,n:iostraré mi clemencia amorosa, y la compa~ 
,,s10n que tengo de los naturales, y de aquellos 
,,qu~ ~ne ama~ y me buscan, y de todos los que 
11sohc1taren m1 amparo, y me llamaren en sus tra
;,bajos y aflicciones; y donde oiré sus lágrimas 
1.y ruegos, para darle_s consuelo y alivio. y para 
,,que tenga efecto nn voluntad has de ir á la 
,,ciu_dad ~e M_éjico. y al_ palaci~ del Obispo, que 
,,alh reside, a qm~u dirás que ,vo te envío, y 
,:como es gusto mio que me edifique un tem
,,plo en este lugar; le referirás cua11to has visto 
,,y oido: y ten por cirrto tú, que te a()'radeceré 
,,lo que por mí hicieres en esto qut! t-te encar-

•,,g?, y t_~ afa!naré. y sublimaré por ello: ya has 
,,01do h1Jo rnio rm de:-.eo; vete en paz, y advier• 
,,te ~ue te p~garé _el trabajo y diligencia que 
,,pusieres; y as1 haras en esto todo el esfuerzo 
,,que pudieres.'' Pust1·ándose el indio en tier
ra, le respondió: ,~Ya voy, nohilísima Seiiora 
,,y du~ño lll_io, á poner por obra tu mandato, como 
,,hunlllde siervo: quéuate en buena hora." Ha
bién?ose ?_~-;pedido el indio co11 profunda reve
re_nc1a, C0J~º la calzada que se encaruina á la 
Cm~ad, baJada la. cue~ta del cerro que mira al 
Occidente. ~n eJ_ecuc10n de lo prometido fué vía 
recta Juan Diego á la ciudad de Méjico, y en-
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tró en el palacio del _ Sr. Obispo: era ~st~ cl 
lllmo. Sr. D. Fr. Juan de Zurnárraga pr_1m~r 
Obispo de Méjico. HaH~ndo entrado_ e: md10 
en el palacio del Sr. Ob1sp_o, comenzo a rogar 
á sus. sirvientes que le avisasen para verle Y 
hablarle: no le avisaron luego, hora porque era 
muy de mañana, ó porque le .. vieron p~bre Y 
humilde: obligarónle á esperar mucl~o t1em~o., 
hasta qne conmovidos de su tolerar!cia, le d1e
r-on entrada. Llegando á la pi esencia de su_ Se
ñoría, hincado de rodillas, le dió !-U embaJ~da. 
diciéndole ,, que le enviaba la Madre de D10s, 
,iá quien babia visto y habl:1do. aquell~ rnadru
,,gada;" y refirió cuanto babia visto .Y 01_do, segun 
qllle dejamos dicho. Oyó ~on adm1rnc1on lo que 
afirmaba el indio, estrañanclo un caso tan pro
dijioso; no hi~o mucho aprecio de~ me1~sage quei:i',le
vó ni le dió entera fé y créd110, JU¼g:rndo que 
fu~se ilusion del demoni l por ser los n~t~rales 
recien convertidos á nuestr:i sagrada rel1gwn: Y 
aunque le hizo. muchas pre~untas acer_ca de lo 
que había refendo, y le hallo con~tante, con _to: 
do le despidió, diciendo 9u~ vol_v~ese de alh a 
algunos dias, porque quer1~ mqumr ~1. negocio a 
que babia ido muy de ra1z, y ~e oma., nrns ?e. 
espacio. Salió el indio del palac10 del Sr. Obis
po muy triste y desconsolad?, tanto po1· ha~er 
ente11ditlo que no se le babia ?ªdo entera fe Y 
crédito, crnrnto por no haber surtid~ efecto la vo
luntad de María Santísima de quien era mensa-
gero." 

6. ,, Volvió Juan Diego este propio dia s~~ 
bre tarde puesto el sol, al pu~bl~ e? que v1-
via. Habiendo pues llegado el 1_:1d10 a 1~ cu1!1-
bre del cerrillo en 4ue por la manana hab1a vis• 
to y hablado á la Virgen María, halló que l~e aguar
daba con la re~puesta.de su _mensa~e: a:;:1 .~ue ~a 
v.ió, postrándose en su acatamiento d1Jo: ,1Nma mm 
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,.muy querida, mi reina y altísima Señora, hi
,,ce lo que me_ mandaste; y aunque no tuve 
,,lueg~ entrada a ver y habl~r con el Obispo, 
,,h~i:,ta des_Pues de ~ucho tiempo, habiéndolo 
,,visto le d1 t~ embaJª?ª en la forma que me 
,,ordenaste: oyome apacible y con atencion· mas 
,~á lo que_ yo ví en él, y segun las pr<'guntas 
,,q~e me hizo, colegí que no me había dado cré
,,d1tn! po~q~e me ~ijo que volvie~e ott:a vez pa
,,ra 11~qmnr de mi __ mas de espacio el negocio á 
,,q~~ iba, y Pscudrmarlo muy de rai~. Presu
,,m10 que el templo que pides se te tabr"c es 
,,fict'.ÍO? mia ó antojo mio, y no voluntad t~ya: 
,,y as1 te ruego _qu_e env~es para esto alguna per
,,sona noble y p~·11~c1pal, digna de respeto, a quien 
,,deba darse cred1to; porque ya ves dueño mio 
,,que soy un pobre villano, hombre humilde y 
,,piebeyo, y que no es para mí este necrocio á 

. d b ,,q~e me ~nvias: per ona, reina mía, mi atrevi-
,,mientp, ~1 en aJgo he escedido á el decoro que 
,,se debe a _tu ~ran~eza; no sea que yo haya es-i• 
,,do en tu md1gnac10n, ó te haya sido desagrada-
11ble con mi respuesta." 

7. ,,Oyó con benignidad Maria Santísima lo 
. ,,que .. le •:espondió e!. indio, y habiéndole o ido, 
,,le dJJO as~: ,,Ore,_ hlJO m~y ~mado, sábete que 
,,no me faltan suv1entes m cnados á quién man
,,d_ar, p~rque tengo mu~hos que pudiera e11viar 
,,s1 qu1s1era, y qu,~ har1an lo que les ordenase· 
,,mas co~~iene much? que tú hagas este negoci~ 
,,y lo solicites, .Y por mtervencion tuya ha de te
,,ner ~~ecto _rm voluntad y mi deseo; y asi te rue
,:go, _ hIJO mio, y te ordeno, que vuelvas maíia
,,na a ver y hablar al Obispo, y le di¡¡as que 
,,me la~re el templo que le pido, y que quien 
,,te envia es la Vírgen María, Madre de Dios 
,,v~rdad~ro." Respondió Juan Diego: ,,No re
,,etbas disgusto, rema y Señoro mia, de lo q~ 

( 
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,,he dicho, porque iré de muy buena voluntad 
,,y con todo mi corazon á obedecer tu manda
,ito y llevar tu mensage, que no me escuso, · 
11ni tengo el camino por trabajo; ma;; quizi no
,,seré acepto ni bien oído; ó ya que me oiga 
,,el Obispo, no me dará créditü; con totlo, haré 
,,lo que me ordenas; y esperaré Señora, maña-
1,na en la tarde en este lugar al ponerse el sol. 
,,y te traeré la respuesta que me <line: y asi 
,,queda en paz alta ni_ña. mía, y Dios .te gu~r
,,de.1' Desp1dióse el rnd10 con profunda humil
dad,· y :-1e fué á su pueblo y casa" 

8 ,,En el dia siguiente domingo diez . de 
Diciembre, vino Juan al templo de 8ant1ago. 
Tlatelolco á oir misa, y asistir á la doctrina, 
cristiana, y acabada la cuenta que acostum
bran los Mrnistros evangélicos hacer de los fe
ligreses naturales en cada parroquia por sus bar
rios volvió el indio al palacio del Señor Obis-' . po, en obedie11cia del. mandato de 1~ Vírgen, 
María; y aunque le dilatarnn mucho tH'1npo los 
familiares del S1·. Obispo el avisarle para que 
le oyese, habiendo entrado, humillado_ en su 
presencia le dijo con lágrimas y gemido-, ,,co-
mo por segunda vez habia visto á la. Madre 

JI • 1 ,,de Dios en el propio lugar que la vió a. vez 
,,primera; que_ le aguardaba con la respuesta deL 
nrecado que le hahia dado antes; y que de ~ue-
vo le habia manc.4\dO· volver á su presencia á. • ,, 1 • 

,,deuirle que le edificase un templo en aque si-
tio que la hahia visto y hablado; y que le

" certificase como era la Madre de Jesucristo la 
lJ 

que lo enviaba y la- siempre VírgPn. María. "• 
" • 1 c.• Obº 9 ,,Oyóle- con mayor atenc1on et ~r. IS• 

po y ernpez.ó á moverse á darle cr~dito,. y pa• 
ra certifi'carse mas del hecho, le luzo diversas. 
preguntas y repregm1tas aeerca de lo que afir •. 
i:naba, amonestándole que viese muy bien lo. que-
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decia, y ac.erca ~e las señas que tenia ]a Seño
r~_ que Jo env1?ba; y aunqm~ por ellas recono
'C~o que no podia ser suefio ni füccion del in- . 
-dio, para asegurar mejor la certidumbre de es
t~ negocio, y que no pareciese liviandad el dar 
crédito á_ 1~ relacio_~ sencilla de -un indio p1e
.beyo y cand1do, le <l1Jo: ,,que no era bastante lo 
,,que le hc1bia d!cl10 para po~,er luego por obra 
,}o que pretend!a; y que asi Je dijese á la Se
nora que lo enviaba, le diese alcrunas señas de 
d d l. . t, ' 

,, on e ''º 1giese que era la Madre de Dios la 
),que lo enviaba, y que era voluntad suya que 

, ,,s~ le labrai-e ~emplo.))· Respondió el i11dio: que 
,,viese c~al sena quer1a, para que la pidiese." 

,,Ha?1e11do hecho reparo el Sr. Obispo que 
n? hal:rn puesto escusa en pedir la seña{ el in
tlm, rn dudado en eJlo, ántes sin turbacion al
guna ~iabia Jicl10 que se escogiese la señal que le 
parec1esf:, qamó á dos personas, las de mas con
fianza de l-iU familia, y hablándoles en la len
gua castellana que no entendía el i11dio les man
dó que lo reconociesen muy bien, y que se a
prestas~11 . luego que le' dispiJiese, para ir en 
s? segu1~11e11to, y que sin perderlo de vista, y 
sm que el sospechase que Jo seguian, con cui
dad? fue~en en pos de él, J~asta el lugar que 
hab1a senalado, y en que afirmaba haber vis
to . á la Vfrgen María; y que actvirtiesen con 
qme~ hablaba, y le trajesen razon de todo cuan
to viesen y enlendiesen: hízose así conforme 
al órden de_l Sr. Obispo. Despedido el indio de 
la presencm de su Señoría, salieron los c1 ia
dos en su seguimiento, sin que-., lo advirtiese 
ll~vámlole sfe¡~re á los ojos. Luego que ~ua~ 
D1e~o llegó á una puente por donde se pasaba 
el r!o que por aquella parte, y casi al pie del 
cernl~o desagua e~ Ja lag~na, que tiene aques
ta Ciudad al .One~te, desapareció el indio de 

-· 
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del dia en ir en busca de un médico de los su
yos, para que le aplicase algun remedio· y ha
biendole conducido adonde estaba el ~nfermo 
se le agr~vó la enfermedad al doliente; y sintién
dose fatigado aquella noche, le rogó á su sobri
no que tomase la madrugada antes que amanecie
se, y fuese al convento de Santiago Tlatelolco 
á llam~r. á uno de los religiosos de él, para que 
le adrrumstrase los Santos Sacramentos de la 
Penitencia y Extrema-Uncion, porque juzgaba 
que su enfermedad era mortal. Cogió Juan Die
go la madrugada del dia Mártes 12 de Diciem
bre, caminando á toda diligencia á llamar uno 
de_ los sacerdotes, y volver en su compañía; y 
as1 como empezó á esclarecer el dia habiendo 
llegado al sitio por donde habia de 'subir á la 
cumbre del montecillo por la parte del Orien
te, le vino á la memoria el no haber vuelto el 
dia antecedente á obedecer el mandato de la Vir
gen Jl!aría, como había prometido; y le pareció, 
que s1 llegase al lugar en que la había visto 
habia de r~prehenderlo por no haber vuelto, co~ 
~o le hab1a .?rdenado; y juzgando con su can
didez, que COJiendo otra vereda que seo-uia por 
lo bajo y falda del montecillo ' no le ~ería ni 
~etendr!a; y por que requeria' prisa el negocio 
a que iba, y que desembarazado de este cuida
do podria volver á pedir la señal que había 
de llevarle al Sr. Obispo: hízolo así; y habien
do pasado el parage donde mana una fuenteci
lla de agua aluminosa, ya que iba á volv~r la 
fal~a del ceno, le salió al encuentro María San
tfaima. " 

12 ,,Vióla el indio bajar de la cumbre del cer
ro para salirle al encuentro, rodeada de una nu
be_ blanca, Y,. con la claridad que la vio la vez 

6n~era, Y d1Jole ,, iAdónde vas, hijo mio, y que 
mmo es el que haz seguido ? " Quedó el in-

2 
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